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Algunos hermanos nuestros en diferentes posiciones se han quejado porque este folleto de la Esc. Sabática no trata en forma bien definida, algunos aspectos vitales y distintivos de la Iglesia Adventista en relación con el tema del santuario. En otras palabras, el folleto no se las jugaría por nuestra fe en algunos puntos que consideran importantes.

Yo sería un poco más cuidadoso a la hora de extraer conclusiones de esta naturaleza. Hay iglesias no adventistas que compran el folleto para estudiarlo los sábados en los días de culto que han adoptado, porque no encuentran nada mejor en sus iglesias evangélicas. Hay liberales en nuestra iglesia que rechazan ciertos temas vitales. Se han estado atacando varios puntos importantes de nuestra fe en este tema en internet. Hemos crecido mucho en la comprensión de estos mensajes. ¿Qué es lo que nos sucede, entonces? Lo mismo que le sucedía a Pablo en sus días.

Lamento que hubieran habido tantos hermanos que todavía requerían leche en los días de Pablo y que, sin duda, no le permitieron desarrollar una epístola más espectacular de lo que aún así, terminó siendo la de los Hebreos. “De esto hay mucho que decir”, dijo el apóstol, “y difícil de explicar, porque sois lentos para oír” (5:11;  véase 2:1-4; 4:1-2,11; 10:23-25; 12:15-17,25; 13:9-10). Y concluyó su carta admitiendo:  “os he escrito brevemente” (13:22).
Hay algunos temas que consideramos vitales que requieren ser tratados bien o, de lo contrario, es mejor no tratarlos. Si no hay suficiente espacio, el tratar esos temas importantes puede volverse contraproducente. Un folleto que procura alcanzar aún a las mentes más simples no puede volverse demasiado teológico, histórico o documental. ¡Ojalá algún folleto futuro se dedique a tocar en detalle y en forma definida algunos de esos temas que más nos conciernen como adventistas, sin abarcar demasiado en el temario general para poder ser más específicos y exhaustivos en lo esencial!

I. ¿Cuándo fue hecho Jesús sumo sacerdote?

Otra manera de hacer la misma pregunta es, ¿cuándo fue ungido Jesús? ¿Antes de su muerte? ¿Después? Por ignorar este punto, el folleto cita a W. G. Johnsson, redactor australiano de la Advent Review, quien sugiere un error de enfoque en lo que hemos estado enseñando. Literalmente dice:  “Hablando de forma estricta, no podemos llamarlo sacerdote hasta después de su resurrección. Con frecuencia llamamos la oración en el Huerto (Juan 17) la oración sumo sacerdotal de Cristo. Pero esto va en contra de la teología de Hebreos” (In Absolute Confidence, 1979), 93.

Mi respuesta es categórica. Podemos llamarlo sacerdote antes de su muerte y resurrección. De lo contrario, ¿quién ofrecio el sacrificio? Tampoco el carácter sacerdotal de la oración de Jesús en el Huerto va en contra de la teología de Hebreos. Pablo en Hebreos no toca, simplemente, la naturaleza del ungimiento de Jesús en ocasión del bautismo. Su enfoque está puesto sobre su segundo ungimiento a la diestra de Dios en el templo celestial.
Aún así, la Epístola a los Hebreos considera implícitamente a Jesús como sumo sacerdote antes de su muerte y resurreción, cuando dice “que no tiene necesidad cada día, como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo. Esto lo hizo una sola vez para siempre, cuando se ofreció a sí mismo” (Heb 7:27). 
“Por eso, cuando Cristo vino al mundo, dijo:  ‘Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me preparaste un cuerpo... Entonces dije:  ‘Aquí estoy. En el rollo del libro está escrito de mí. Vengo para hacer tu voluntad, oh Dios’... En esa voluntad somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez... Todo sacerdote ministra cada día..., pero Cristo, habiendo ofrecido para siempre un solo sacrificio por los pecados, se sentó a la diestra de Dios. Así, con una sola ofrenda, perfeccionó para siempre a los que están siendo santificados” (Heb 10:5-14).
En armonía con la Epístola a los Hebreos, las demás epístolas y los evangelios, E. de White presenta a Jesús no sólo como el Cordero que fue sacrificado desde antes de la fundación del mundo, sino también como sumo sacerdote preordenado por Dios que concretó tal sacrificio en la cruz. ¿Cómo pudo ser sacerdote y víctima al mismo tiempo? E. de White invoca la divinidad de Jesús (Jn 5:26). “Por eso me ama el Padre, porque yo doy mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo la doy de mí mismo. Tengo poder para darla, y poder para volverla a tomar” (Jn 10:17-18).

Citas de E. de White (cuya traducción dejaré con los lectores).

12MR, XII, 398:  “Priest and victim combined, He entered the Temple as a place of sacrifice. Christ our Passover was sacrificed for us. He was the Lamb slain from the foundation of the world. He is a true high priest..., a priest forever, after the order of Melchizedek”.

7ABC, VII, 463:  “The infinite sufficiency of Christ is demonstrated by His bearing the sins of the whole world. He occupies the double position of offerer and of offering, of priest and of victim. He was holy, harmless, undefiled, and separate from sinners. ‘The prince of this world cometh,’ He declares, ‘and findeth nothing in Me.’ He was a lamb without blemish, and without spot” (Letter 192, 1906).
7BC, Hebrews, 933:  “While He took upon Him humanity, it was a life taken into union with Deity. He could lay down His life as priest and also victim. He possessed in Himself power to lay it down and take it up again. He offered Himself without spot to God.”

7BC, 1 Timthy, 913:  “Our great High Priest completed the sacrificial offering of Himself when He suffered without the gate. Then a perfect atonement was made for the sins of the people... Type met antitype in the death of Christ, the Lamb slain for the sins of the world. The great High Priest has made the only sacrifice that will be of any value.”

II. Diferencias entre los dos ungimientos.
No tenemos tiempo aquí para tratar en detalles los dos ungimientos de Jesús. Los que quieran hacerlo, pueden leer las tres primeras lecciones (en especial la 2da. y la 3ra.), de mi seminario Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario (www.tagnet.org/distinctivemessages). Destaquemos aquí algunos aspectos.
1. Tanto los reyes (David) como los sumo sacerdotes (Aarón en especial), fueron ungidos más de una vez. Aarón fue ungido dos veces. La primera antes del sacrificio (Lev 8:12; Ex 29:7), y la segunda luego del sacrificio (Lev 8:30; Ex 29:21).
Así también Jesús fue ungido en el río Jordán por el Espíritu Santo luego de haber sido bautizado, y otra vez, a la diestra de Dios en el lugar santísimo del santuario celestial, después de haberse ofrecido como víctima expiatoria. En ambos ungimientos su Padre lo reconoció en forma directa como Hijo (Mar 1:9-11; Hech 13:33; Rom 1:4; Heb 1:5; 5:5). También en ambas ocasiones, según E. de White, elevó una plegaria intercesora por su pueblo.
2. La distinción entre los dos ungimientos la encontramos en expresiones específicas.
a) En ocasión del bautismo, Jesús fue declarado por Dios “Hijo” (Mar 1:11). Luego de su resurrección, a la diestra de su Padre, como “Hijo de Dios con poder” (Rom 1:4). “Todo poder [o autoridad] me ha sido dado en el cielo y en la tierra” (Mat 28:18).
b) Su sacerdocio previo mientras ofició como varón de dolores, el siervo sufriente, se distingue de la declaración que anticipó ya David y que retoma la Epístola a los Hebreos:  “tú eres sacerdote para siempre...” (Heb 5:6). Su victoria sobre el pecado y la muerte nunca podrá ser destruida, ya que en virtud de esa victoria su poder para mediar y redimir la humanidad fue afirmada para siempre.
III. A pesar de los contrastes, en qué se asemejan el sacerdocio de Aarón y el de Jesús.
1. Ambos sacerdocios fueron establecidos por Dios y, por consiguiente, descansan en su autoridad (Heb 5:4-6). Mientras que no se permitiría a Aarón ser sacerdote en el santuario celestial, no correspondía tampoco que Jesús lo fuera en el santuario terrenal, ya que no era hijo de Aarón. La naturaleza del sacerdocio de Jesús (divino) y el lugar de su santuario (el celestial), iban a contrastar grandemente con el de Aarón. Pero el objetivo de ambos era equivalente, sin negar, por supuesto, la superioridad del sacerdocio del Señor por su carácter definitivo, perfecto y absoluto.
2. Ambos sacerdocios debían ofrecer sacrificios, aunque la naturaleza del sacrificio y la sangre del mismo fuese diferente (Heb 8:3).

3. El ministerio de ambos dentro del santuario con la sangre de sacrificios diferentes, es equivalente (Heb 9:12-14,23; 13:10-12).

4. Ambos sacerdocios interceden por el pueblo en virtud de la sangre (Heb 7:23-25).
IV. Diferencias entre el sacerdocio de Jesús y el nuestro.
A diferencia del sacerdocio terrenal aarónico y del celestial de Jesús, el sacerdocio católico no fue ordenado por Dios. Tesis doctorales y estudios teológicos católicos admiten que no está explícito en la Biblia, y que apareció tres siglos después a medida que fueron transformando la Santa Cena en Misa (repetición del sacrificio de Jesús). Esto lo hicieron al procurar ganar a los paganos haciéndoles creer que al abandonar el paganismo no iban a quedarse sin altares. Nuestro altar, sin embargo, no está en la tierra, sino en el cielo, el del incienso (Heb 13:10; Apoc 8:4-5).

Por un estudio más completo que contrasta el sacerdocio aarónico y el del pueblo de Israel, así como el de Cristo y el de la iglesia (de todos los creyentes), véase mi segundo seminario, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario, lección V. También mi libro La Crisis Final en Apoc 4-5, cap 5. Para propósitos prácticos, mencionemos aquí algunos aspectos.

1. Así como la mediación levítica y aarónica era interior (entre Dios y el pueblo de Israel:  Ex 28:1; Núm 8:6,14,19; 18:7), así también lo es el sacerdocio de Cristo (entre su Padre y su pueblo que invoca su nombre:  Heb 3:6; 4:14-16; 7:25, etc).
2. A su vez, el pueblo de Israel (Ex 19:5-6; Deut 26:16-19) debía mediar con la Palabra de Dios (su predicación) entre las naciones y el Dios de Israel. Igualmente la Iglesia debe mediar con el evangelio entre el mundo (las naciones de la tierra) y Dios mismo (1 Ped 2:9,12).
3. En el cielo mediaremos por mil años, al contar el mensaje de la cruz, entre Dios y los ángeles (Apoc 20:4,6). “Los que han pertenecido a la familia de Dios aquí abajo, que se han esforzado por honrar su nombre, han ganado una experiencia que los hará reyes y sacerdotes para Dios;  y serán aceptados como siervos fieles” (RH, 01-05-97, 13).

“En el plan de salvación hay alturas y profundidades que la eternidad misma nunca puede agotar, maravillas que los ángeles desearían penetrar con la mirada. De todos los seres creados, sólo los redimidos han conocido por experiencia el conflicto con el pecado;  han trabajado con Cristo, y cosa que ni los ángeles podrían hacer, han participado de sus sufrimientos;  ¿no tendrán acaso algún testimonio acerca de la ciencia de la redención, algo que sea de valor para los seres no caídos?”, Ed, 297-298.
“Los que asidos al poder de Cristo venzan al gran enemigo de Dios y del hombre, ocuparán una posición en las cortes celestiales sobre los ángeles que nunca cayeron” (GCB, 04-01-99, 2).
Jesús “tomó sobre sí la naturaleza humana con no otro propósito que el de colocar al hombre en un terreno ventajoso ante el mundo y el universo entero... El hace [a los vencedores] reyes y sacerdotes para Dios” (UL, 313).

“El Príncipe de los cielos puso al hombre en una posición privilegiada. Se ha valorado su vida al precio de la cruz del Calvario... De las profundidades de la degradación del pecado, podemos ser exaltados para llegar a ser herederos con Cristo, los hijos de Dios, y reyes y sacerdotes del Altísimo” (RH, 02-28-1888, 4).

